	Lo halló en una tierra desolada,
    en la rugiente soledad del yermo.
Lo protegió y lo cuidó;
    lo guardó como a la niña de sus ojos;
—Deuteronomio 32:10 NVI

	Porque así dice el Señor de los Ejércitos, cuya gloria fui enviado a buscar entre las naciones que los despojaron a ustedes: “La nación que toca a mi pueblo, toca la niña de mis ojos.
—Zacarias 2:8 NIV

	Oh, pueblo, confía en Él siempre,
    derrama ante Él tu corazón,
    pues Dios es nuestro refugio.
—Salmo 62:8 NVI
	Tú eres mi refugio;
    tú me protegerás del peligro
    y me rodearás con cánticos de liberación.
—Salmo 32:7 NIV


	Porque eres precioso a mis ojos
    y digno de honra, yo te amo…
—Isaias 43:4 NIV

	Si ahora ustedes me son del todo obedientes y cumplen mi pacto, serán mi propiedad exclusiva entre todas las naciones. Aunque toda la tierra me pertenece.
—Éxodo 19:5 NIV

	El que habita al abrigo del Altísimo
    descansará a la sombra del Todopoderoso.
—Salmo 91:1 NIV
	El Señor es mi fuerza y mi escudo;
    mi corazón en él confía;
    de él recibo ayuda.
Mi corazón salta de alegría,
    y con cánticos le daré gracias. —Salmo 28:7 NIV

	Cuando cruces las aguas,
    yo estaré contigo;
cuando cruces los ríos,
    no te cubrirán sus aguas;
cuando camines por el fuego,
    no te quemarás
    ni te abrasarán las llamas. 
—Isaias 43:2, NIV

	Torre fuerte es el nombre del Señor;
    a ella corren los justos y se ponen a salvo.
—Proverbios 18:10 NIV

	Protégeme como a la niña de tus ojos,
    escóndeme bajo la sombra de tus alas
de los malvados que me atacan,
   de los enemigos que me han cercado.
—Salmo 17:8-9 NIV

	Muchas son las angustias del justo,
    pero el Señor lo librará de todas ellas.
—Salmo 34:19 NIV

	Pero el Señor está conmigo
    como un guerrero poderoso;
por eso los que me persiguen
    caerán y no podrán prevalecer,
    fracasarán y quedarán avergonzados.
—Jeremias 20:11 NIV

	Luego de que ustedes hayan sufrido un poco de tiempo, Dios mismo, el Dios de toda gracia que los llamó a su gloria eterna en Cristo, los restaurará y los hará fuertes, firmes y estables.
—1 Pedro 5:10 NIV

	Después de haber orado Job por sus amigos, el Señor lo hizo prosperar de nuevo y le dio dos veces más de lo que antes tenía. —Job 42:10 NIV

	  Me infunde nuevas fuerzas.
Me guía por sendas de justicia
    haciendo honor a su nombre.
—Salmo 23:3 NIV

	El Señor mismo marchará al frente de ti y estará contigo; nunca te dejará ni te abandonará. No temas ni te desanimes. —Deuteronomio 31:8 NIV

	Pero ustedes no tendrán que intervenir en esta batalla. Simplemente, quédense quietos en sus puestos, para que vean la salvación que el Señor les dará. ¡Habitantes de Judá y de Jerusalén, no tengan miedo… porque el Señor, estará con ustedes! —2 Crónicas 20:17 NIV

	Pero no tendrán que apresurarse
    ni salir huyendo,
porque el Señor marchará a la cabeza;
    ¡El Dios de Israel les cubrirá la espalda!—Isaías 52:12, NIV
	



